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En una carta dirigida a los congresistas, luego del discurso pronunciado por el presidente
Gustavo Petro el 1 de mayo, día en que radicó también la propuesta de consulta popular en
el Senado de la República, el presidente de esta corporación, Efraín Cepeda, advierte sobre
los supuestos peligros que esta convocatoria representa para la democracia, de la cual ahora
se proclama como máximo adalid y defensor.
Olvida el senador que el llamado a la consulta popular tiene su origen en la actuación
improcedente y antidemocrática de la comisión séptima del Senado, que hundió la propuesta
de reforma laboral presentada por el Gobierno, cerrando la posibilidad de que fuera discutida
en la plenaria del órgano legislativo, como corresponde a un verdadero orden democrático.
De esa comisión forma parte el Partido Conservador, al que pertenece Cepeda.

La actuación de la comisión, que le podría resultar siendo un tiro en el pie, tan solo ratifica la
negligencia de los sectores que se oponen a que se implementen las reformas que
garanticen los derechos de quienes, desde la otra orilla del establecimiento, han quedado al
descuido de las decisiones de un Congreso que, contrario a lo que afirma Cepeda en su carta,
muy lejos ha estado de “actuar con plena conciencia de su deber y de haber sido la voz del
pueblo”.

Según el presidente del Congreso, es una amenaza proponer que se rompa la dinámica que
ha dominado en el recinto parlamentario; se refiere al clientelismo, el nepotismo, los favores
políticos y el servilismo a favor de intereses privados, sin los cuales el senador no hubiera
podido llegar tantas veces a ocupar su curul.

No es ninguna embestida contra los pilares del Estado. Lo que hace el presidente de la
República es un llamado a que el Congreso cumpla su función y se ocupe seriamente de
tramitar las propuestas presentadas, cualquiera que sea su origen político o institucional.

Lo que pasa es que a la democracia en Colombia le ha cogido la tarde, vivimos en un país en
el que se le ha temido a dejarla florecer, estamos aún lejos de contar con un cuerpo
parlamentario que encarne la diversidad y el país de regiones y pluriétnico, al que apenas se
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le dio identidad formal a partir de la constitución del 91, pero a cuya vigencia se le han
puesto todas las trabas posibles.

Tiene que bajarse de la nube el senador Cepeda, pues ni en el Congreso han estado
propiamente los guardianes de la democracia, ni es cierto que el pueblo confíe en su
carácter. De lo que hemos sido testigos es de una suma de promesas incumplidas que han
llevado a que el país se deshaga en un mar de inequidades, violencias, corrupción,
despilfarro de recursos y caos institucional, además de su falta de autonomía, cuando ha
estado al servicio de mafias, organizaciones paramilitares y voceros de carteles del
narcotráfico.

Tal vez en lo único que acierta Cepeda es en que nos encontramos en un momento decisivo,
claro que no por las razones que él arguye, sino por la evidencia de que el país sigue
avanzando en un proceso de cambio. Hoy vemos una ciudadanía más comprometida, más
consciente de sus derechos, con mayor protagonismo, con más presencia en la arena pública
y cada vez más desmarcada de las dirigencias partidistas que la han mantenido silenciada.

Tampoco Colombia es la misma de antes. Quien ocupa hoy la silla presidencial no es vocero
de las dirigencias de las que cada vez es más notorio su sello de caducidad, sino de sectores
que se han venido consolidando como nuevos actores políticos y se movilizan por una
agenda de derechos que, por primera vez, es el eje de un programa de gobierno, hoy en
cabeza de Gustavo Petro. Fue esa su bandera de campaña electoral, y aun con las
talanqueras a que está siendo sometida, sigue siendo respaldada por la mayoría de los
colombianos.

Cepeda llama a los congresistas a “resistir con plena conciencia de su deber”. Los pájaros
tirándole a las escopetas, como se dice popularmente, pues el verdadero acto de resistencia
es la convocatoria para que las instituciones de la democracia no sigan siendo usadas como
el patrimonio de unos cuantos, que es lo que significa la actuación del minúsculo grupo que
se sobrepuso al trámite de la reforma.
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Nunca, dice en su carta el senador Cepeda, el gobierno había presionado al legislativo con tal
intensidad, quizás también en este caso podríamos darle la razón, si entendemos que
siempre el legislativo ha estado en el bolsillo del ejecutivo o viceversa, por lo que tales
presiones no han sido necesarias. Hoy, por el contrario, lo que vemos es en plenas funciones
el sistema de pesos y contrapesos, que es la esencia y la razón de ser de la democracia.

Sí, señores senadores, la democracia no se negocia; voten según su conciencia, como
también les pide Cepeda, y no según la de quienes quisieron comprársela cuando financiaron
sus campañas o les ofrecieron cualquier dádiva para que legislaran en su nombre.

La acogida que ha tenido el llamado a la consulta popular es una reedición del estallido social
de 2021. Es decir, una nueva manifestación de la inconformidad popular y de su reclamo
para que los cambios que se requieren para consolidar la democracia y hacer efectivo el
ejercicio de los derechos no sigan siendo negados por una dirigencia que se muestra fuera de
órbita, que no ha sabido leer una realidad que la desborda y a la que se le agotó la fanfarria
demagógica que hasta ahora la ha sostenido en el poder.
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